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Dedicatoria

 Aquí, comienza una nueva escritura,

un nuevo concepto en el escribir.

Donde la palabra tiene vida propia

y ella es la que te trasmite la vida.

El autor.

Francisco Pérez Bueno
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Agradecimiento

 Agradecer a la aplicación poemas del alma por ésta opción de poder ampliar la comunicación de

poemas, 

sonetos que son puros . 

Gracias, gracias, gracias.
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Sobre el autor

 Sesenta y seis años.

Toda una vida... llena de tinta,

sobre un lienzo blanco de papel.

Va la pluma desgarrando la recta cinta

que el renglón, marca como timonel.
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 Del libro Cuando florecen los girasoles por Francisco Pérez

Bueno

LXXXII 

Bajo la sombra de aquella higuera, 

en las horas de más calor del día, 

se escucha el piar de una cría, 

sobre hojas secas de alfombrera. 

Y solo el silencio rompe la armonía, 

la magia especial de ese momento, 

donde el sonido se une al viento 

y conduce notas de sinfonía. 

En el suelo, caído de su cubil, 

un débil pájaro asustadizo, 

que recojo bajo el sol plomizo. 

Acalorado, lo sitúo en su nidal, 

donde inquieta, ya le espera 

y aguarda, en la higuera del corral. 

  

LXXXIII 

Jugué en plazas, calles y aceras, 

nunca fueron a casa los deberes.  

En el colegio, dejé los enseres, 

en las clase, bajo las cajoneras. 

El tiempo lo agrandé, entre leer 

un cuento, un libro o un tebeo, 

jugar y aprender del ajetreo. 

Disponer de cuadernos y querer. 

  

Hoy se exige con Internet, un móvil. 

donde todo, sabido y hecho está. 

Solo palpar, esa tecla inmóvil. 

Vi que soñando me dije... ¡ojalá,  

que un libro pueda leer, y jugar 
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y dejar de estar en el sofá. 

  

LXXXIV 

  

De casa, voy a quitar los espejos, 

donde te acicalaste para mí, 

tras aquellos hermosos azulejos 

de aterciopeladas flores de alhelí. 

El corazón me habla y me conmoví. 

Mirando en el suelo, aquellos trozos 

de espejos, que en mis manos recogí 

y miraba triste, con ojos sollozos. 

Como en una pintura de esbozos 

la imagen que entre los restos vi. 

De mis sueños, cautivo, en calabozos. 

Ágil y libre, a mi alma sentí. 

Amontonaba sobre aquellos trozos... 

los malos soplos, que pasé junto a ti. 

  

LXXXV 

Mis labios a tus labios, acerqué. 

Sellados, en el sueño mis ojos...  

con mis frágiles manos te rodeé. 

¡Flores de romeros y en manojos! 

Provocaron, hermosas caricias, 

temblores de espasmos en mis sentidos. 

Sobre mis venas, sentí las primicias, 

del despertar... ¡silencios atrevidos! 

En mi aventura... sudor seco noté; 

ofendido y temblando... ¡desperté! 

Bajo la oscuridad de mis anteojos. 

A la orilla de la cama, me senté, 

percibí en mi espalda, los enojos... 

y de mis labios secos... ¡porqué! 

  

LXXXVI 
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Te dí la mano y me acerqué, con miedo 

a que dijeras... ¡no! Y a tu indiferencia. 

En tu mirar... llamas de adolescencia 

prende mi alma rota, con tu credo. 

Vas abrasando las pocas ilusiones, 

que sobre la débil batea derramas. 

A mi favor... el aire y sus misiones, 

sacudían, los árboles sus ramas. 

Rompes, de ese silencio el cortejo,  

con tu frágil compás, tu melodía. 

Vas dando, tenues lances de festejo. 

Con discreción... ilusión de poesía, 

raudas, en nuestros corazones, parejo  

brotan, esperanzas de gallardía. 

  

LXXXVII 

Pétalos de rosas, entre tus manos 

llevas, sonriendo... con delicadeza. 

Fresca flor... olfateas con fijeza  

enmascarando, rostros artesanos. 

Y regalas pétalos, pletórica 

de fragancia, de un respetuoso color. 

Callas y avergonzada... la hermosa flor 

de voz linda, llenas de retórica. 

Palabras sumisas que el mismo viento 

siempre, recoge... con su dulce silbar. 

Alegres pasiones, con aspaviento. 

Amores... que de joven, hizo sisear, 

tus risas... mis risas por el acento. 

Mi dolor... tu dolor, sin explicar. 

  

  

LXXXVIII 

Sois... las más lindas flores del Jardín. 

Margaritas y blancas Azucenas, 

Lirios Amarillos en las arenas... 
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verdes Geranios, junto al Jazmín. 

La Alegría... de las Buganvillas. 

De las flores de Lavanda aromas... 

Azahar, de Hortensias... sus rizomas, 

sobre el Clavel, de las Gitanillas. 

Van los Gladiolos y el Crisantemo,  

junto al Don Diego de Noche, la Dalia. 

La Flor del Cerezo en su extremo. 

Cerca el Jacinto y la Begonia, 

la Gerbera... como color supremo, 

colma de Rosas... tu ceremonia. 
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 Del libro Cuando florecen los girasoles por Francisco Pérez

Bueno

LXXXIX 

De estilo... tus pétalos hermosos, 

fragancia, de esas flores tan bellas. 

Regala, romanticismo en ellas... 

¡tan diferentes y tan amorosos! 

Soñar con tener una rosa carmesí 

en el interior de mi jardín ideal,  

aunque requiera... cuidado sideral, 

en maceta... rosa de pitiminí. 

Son las ramas de tu rosal, un zarzal 

y Rosa... el nombre de tu bella flor, 

verde impetuoso es tu ramal.  

No se puede decir, que es casual, 

el que desprenda tanto y tan gran amor, 

y de espina brote el dolor celestial. 

  

XC 

Perennes, son tus alargadas hojas, 

verde como la oliva al salir el sol, 

seis pétalos de espectacular rol  

ahí, en los tulipanes, te alojas. 

De una hermosa variedad de colores, 

con un significado muy especial. 

Gracias a su color ornamental, 

llena de afecto, pasión y de amores. 

Cuando el rojo todo lo ocupa. 

La honestidad y la fortaleza, 

del rosa con sincero amor te aúpa. 

El amarillo da energía y amistad. 

Blanco es el color de la pureza 

de la paz, la alegría y la bondad. 
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XCI 

¡Recuerdo...! ¿cómo te pude amar tanto? 

Mi cuerpo, solo fue cuerpo, para ti. 

Fuiste la princesa de mi quebranto 

y de todo... me olvidé con frenesí. 

Dejé llanos caminos de asfalto, 

por coger empedrados de veredas. 

Olvidé soñar con las arboledas. 

sentir mis latidos, su sobresalto. 

Y fueron sufrimientos en mi alma, 

una copa, de desilusiones llena. 

Hoy... quiero reconstruir con calma. 

Mi vida, de aquel recuerdo ajena, 

fuerte, esbelta como verde palma... 

mucho antes de conocer la arena. 

XCII 

En mis manos torpes, llevo un clavel, 

de tus labios grana... una sonrisa, 

en tus ojos... una suave brisa 

recorre mi alma, bajo aquel vergel. 

Solo del silencio los bocetos, 

bajo aquel cielo de estrellas, 

y sentir las caricias de doncellas, 

de lo oculto de la noche... ¡secretos! 

Por donde pasean nuestras mentes, 

de tu cuerpo llameante... y del mío, 

sobre aquellas sendas incandescentes. 

Hasta dónde poner, nuestro desafío, 

de lo que está prohibido... lo siguiente, 

corazones fuertes y lleno de brío. 

XCIII 

Veo tus ojos llorar como almazara 

y que brillan como las estrellas. 

Fluyen lágrimas, surtidores de ellas, 

van recorriendo tu sedosa cara. 
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Mi alma, se encoge y se estrecha 

cuando contemplo tan cruel visión, 

igual que cuando el frio acecha, 

a la lluvia que cae, sin dar opción. 

Qué te hizo llegar... a llorar 

qué ocasión se pudo pintar tan negra  

y romper la belleza de tu mirar. 

Ya ves, yo que me creo ser fuerte 

y tal vez, por los años... lo sea, 

te veo llorar y lloro... por mi suerte. 

  

XCIV 

Manos entrelazadas, con inquietud, 

estrechas veredas de campesinos, 

junto a férreos raíles, los caminos 

en el vibrar de nuestra juventud. 

Primavera, la luz llena de luz, 

invade los contornos del sendero 

por donde el tren... el apeadero, 

reflejo de los sueños y al trasluz. 

Una flor blanca entre los espinos 

de una vía quieta, pero con virtud 

del tiempo, que nos hace inquilinos. 

Mis pasos, alcanzaron tus pasos, 

mi cuerpo, creyó en tu gratitud. 

Mis sueños... de ti, fueron fracasos. 

  

XCV 

Nuestras iniciales, he escrito 

en la superficie de la playa. 

Como un cartel en el atalaya 

y como si fuese un delito. 

Ya el mar con sus olas la borró. 

Quería saber de ti... y conocer 

todo cuanto ellas... me pudieran traer 

entre sus espumas... y en la arena quedó. 
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Señal que junto a la orilla, 

de tu nombre... solo pude retener 

de las agitadas olas... la arenilla. 

Será mejor y más viable contener, 

la primera, de tu nombre chiquilla, 

olor de la sal... que olvidé querer. 
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 Hoy quiero entregarte mi corazón

XCIV 

Hoy quiero entregarte mi corazón, 

la paz de mi alma, sobre tus manos 

y dejar que corran mis sentimientos. 

Hacia una bella y nueva ilusión. 

Hoy he olvidado los sufrimientos, 

aquellos...que tanto daño hicieron 

y en aquel despertar... rompieron 

aquellas ilusiones, donde solos... 

Cuando el agua corre sobre la hierba, 

bajo, una tupida lluvia... mojamos 

nuestros cuerpos, de sinrazones llenos. 

Donde escribir palabras... sin dolor. 

Y como fuente... en el envés de sus hojas... 

De amor... crezca un bello surtidor. 
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 Del libro Cuando florecen los girasoles por Francisco Pérez

Bueno

  

XCVI 

La lluvia calima, se ha detenido, 

en el color de los cristales. Abierta  

en mi patio, la cancela de la puerta. 

Miraba a los gorriones... escondido. 

Veía, sobre el tejado de azotea, 

picotear, con sus pequeños picos, 

sacuden sus plumas en abanicos. 

En su alegre mirar, la inquieta tarea. 

Sus pequeños que sus alimentos,  

a volar, boceras de "gorripatos" 

piden, sus más preciados sustentos.  

En el borde del nidal, candidatos  

otean sin piar y ventean atentos, 

la salida del sol, como novatos. 

  

XCVII 

Con toda certeza hemos cruzado la vía, 

caminamos entre las piedras del camino. 

En lo alto arde el sol cristalino, 

en los eucaliptos su sombra lucía. 

Sin comodidad, censura, ni control, 

tendimos en el suelo, sobre las secas, 

mullidas hojas, alfombras de muñecas.  

Solo nuestros cuerpos, superan al sol. 

Con dulzura en el cuello, te he besado, 

te has estremecido y como girasol 

con tus labios... mis labios has buscado, 

Siento tu respirar profundo, crisol 

que brilla en tu rostro inundado 
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de luz... de música en tono bemol. 

  

XCIII 

Como hierba que crece junto al río, 

con sus pasos y compás acertado, 

del que sopla con dulzura a tu lado. 

Bálsamo que llega con poderío. 

Luz, que envuelve tu imagen, con su luz. 

Las amapolas de un rojo intenso 

y el verde de sus hojas, indefenso 

donde los juncos bailan al contraluz. 

Tu sombra ya no es sombra, es luz, 

armonía, del aire, que suspenso 

lleva el manto hermoso de la cruz. 

Sobre tus pasos, arte y trapío,  

bailan con entusiasmo y enjoyado  

de flores, suspiran por tu graderío. 

  

XCIX 

Bajo el manto de la noche estrellada, 

respirando el aire de la pleamar; 

mi barca navega y juega a encallar 

y achica olas, de arena salada. 

Caminando con mis pies descalzos, 

sobre la blanca espuma, en la arena, 

prisionero de su aroma... ¡cadena! 

parece flotar, sitiarme con lazos. 

De espuma blanca y olor a sal. 

Pisadas, huellas que se han de borrar, 

bálsamo de los pétalos del rosal.  

En mis manos, espinas de sirena, 

va regalando bordones de plata. 

Alma... del blanco de espumas llena. 

  

C 

He escuchado del viento, el silbido,  
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y el repiquetear como puñales, 

de una lluvia sobre los cristales 

transparentes de tu balcón florido. 

La mirada de mis ojos inocentes  

por el ansiado encuentro e inquietos 

en tu dulce escondida de bocetos... 

pintadas... tras los cristales valientes. 

Donde la blanca luz del sol enreda, 

el albeado lustre de tu belleza 

e inunda tu aposento de seda. 

Con el verde primavera de alteza, 

donde destaca el blanco y queda... 

geranios... que rompen la tibieza. 
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 Del libro Cuando florecen los girasoles por Francisco Pérez

Bueno

  

LXXXV 

Mis labios a tus labios, acerqué. 

Sellados, en el sueño mis ojos...  

con mis frágiles manos te rodeé. 

¡Flores de romeros y en manojos! 

Provocaron, hermosas caricias, 

temblores de espasmos en mis sentidos. 

Sobre mis venas, sentí las primicias, 

del despertar... ¡silencios atrevidos! 

En mi aventura... sudor seco noté; 

ofendido y temblando... ¡desperté! 

Bajo la oscuridad de mis anteojos. 

A la orilla de la cama, me senté, 

percibí en mi espalda, los enojos... 

y de mis labios secos... ¡porqué! 

  

LXXXVI 

Te dí la mano y me acerqué, con miedo 

a que dijeras... ¡no! Y a tu indiferencia. 

En tu mirar... llamas de adolescencia 

prende mi alma rota, con tu credo. 

Vas abrasando las pocas ilusiones, 

que sobre la débil batea derramas. 

A mi favor... el aire y sus misiones, 

sacudían, los árboles sus ramas. 

Rompes, de ese silencio el cortejo,  

con tu frágil compás, tu melodía. 

Vas dando, tenues lances de festejo. 

Con discreción... ilusión de poesía, 

raudas, en nuestros corazones, parejo  
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brotan, esperanzas de gallardía. 

  

LXXXVII 

Pétalos de rosas, entre tus manos 

llevas, sonriendo... con delicadeza. 

Fresca flor... olfateas con fijeza  

enmascarando, rostros artesanos. 

Y regalas pétalos, pletórica 

de fragancia, de un respetuoso color. 

Callas y avergonzada... la hermosa flor 

de voz linda, llenas de retórica. 

Palabras sumisas que el mismo viento 

siempre, recoge... con su dulce silbar. 

Alegres pasiones, con aspaviento. 

Amores... que de joven, hizo sisear, 

tus risas... mis risas por el acento. 

Mi dolor... tu dolor, sin explicar. 

  

LXXXVIII 

Sois... las más lindas flores del Jardín. 

Margaritas y blancas Azucenas, 

Lirios Amarillos en las arenas... 

verdes Geranios, junto al Jazmín. 

La Alegría... de las Bugambillas. 

De las flores de Lavanda aromas... 

Azahar, de Hortensias... sus rizomas, 

sobre el Clavel, de las Gitanillas. 

Van los Gladiolos y el Crisantemo,  

junto al Don Diego de Noche, la Dalia. 

La Flor del Cerezo en su extremo. 

  

Cerca el Jacinto y la Begonia, 

la Gerbera... como color supremo, 

colma de Rosas... tu ceremonia.
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 A la madre

  

A la madre.

Porque me has dado la vida

y me enseñaste a querer.

Porque me has dado la vida.

Te tengo que agradecer,

esas noches que rendida,

cansada de corresponder

con tu amor y sin medida.

El cariño que al nuevo ser

has regado florecida,

el duende y olor de mujer.

Francisco Pérez Bueno

05-05-2024
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 De las aguas el cristal

  

De las aguas, el cristal 

Imaginar, romper el método  

que me hace estar quieto. 

Andar sin tener que andar,  

caminar, correr y navegar  

despegar el velamen,  

a la fuerza del viento  

junto al magnánimo aire  

y que me lleve, conduzca 

donde pueda yo verme.  

Dentro muy dentro de mi,  

donde sienta el frio en mi rostro  

y mis pasos, en silencio. 

Junto a la orilla,  

donde las olas salpican mi piel. 

Y separan la tierra del mar.  

Donde lo lejos, está cerca  

y donde lo cerca...  

lejos... muy lejos. 

Parado, tocar de las aguas 

el cristal, espejo que me habla. 

Que mira y me dice la verdad. 

Abrumado ante la imposibilidad  

de tocar... ¡las olas!  

la espuma blanca, 

¡mariposas blancas!  

que rodean mi piel,  

mojado, busco y miro,  

solo veo... Espumas blancas,  

olas de cristal... mariposas  

que vuelan y desaparecen. 

Sonido de viejas gaviotas,  
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revolean entre canastos, 

buscan... un sustento,  

alimento de mis deseos. 

A lo lejos, una vieja barcaza,  

no hay peces... se balancea 

como nave que flota  

ante lo inesperado,  

ilusión de un viejo pescador.  

Atrás, un sonido seco,  

movimiento de ramas,  

árboles que bailan  

a un mismo rumor,  

aire que pasa,  

silbido de viento,  

hojas secas de un solo color. 

  

Francisco Pérez Bueno 
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 Al buen camarero.

Al camarero. 

  

Sonríes, cantas y hablas,  

siempre que estás contento. 

Tras tu mostrador de tablas 

y tu pensar turbulento. 

De pasión estás sediento, 

de entregar un amor puro. 

Sin que te de sufrimiento, 

donde te sientas seguro. 

¿Olvidas tu gran talento? 

Cómo empatizas y agradas, 

cuando haces sonreír 

con palabras deseadas. 

Y de corazón transferir,  

lo que tienes de afables, 

a quienes vas a servir 

que son innumerables. 

No olvides éste momento, 

la alegría, la sonrisa. 

El que entra está atento 

y siempre viene con prisa. 

Tu eres, buen camarero, 

no descuides tu faena, 

favorable es el sendero, 

el eslabón de la cadena. 

  

Francisco Pérez Bueno 
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 Un 28 de febrero

Un veintiocho de febrero 

(En anadiplosis) 

Un veintiocho de febrero, 

febrero lleno de orgullo, 

orgullo de conseguir, 

conseguir la alternativa. 

Alternativa en el voto, 

voto que dentro las urnas 

urnas de la democracia. 

Democracia lograda 

lograda por mayoría  

mayoría de andaluces 

andaluces que levantan 

levantan el grito de Sí 

Sí a la Autonomía 

Autonomía, de esta tierra 

tierra que nos vio crecer 

crecer en los latifundios 

latifundios de los ricos 

ricos que rompen el alma 

alma débil del obrero 

obrero que con sudor 

sudor del llanto sincero 

sincero, leal y honesto 

honesto en el trabajar 

trabajar para lucrar 

lucrar al potentado 

potentado andaluz. 

Andaluz que fuimos 

fuimos muchos cientos 

Ciento cincuenta y uno 

uno, solo es el artículo 

el artículo preclaro 
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preclaro de la Constitución. 

Constitución que votamos 

votamos los andaluces. 

Andaluces pedid tierra, 

tierra y la libertad 

libertad para el obrero 

obrero que todo lo da 

lo da, por ti y por mi 

por mi, no lo aplastes 

aplastes ni lo domines. 

Domines a tu hermano 

hermano que entregó 

entregó toda su vida 

vida para poder vivir 

vivir con toda libertad 

libertad en su tierra 

tierra de Andalucía. 

  

Francisco Pérez Bueno. 

28-02-2025

Página 25/25


